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LA
FRASE
DEL DÍA “ Ese fondo europeo se tiene que negociar sin vender la piel del

oso antes que cazarlo y sin insultar a los que tienen que votar.
Negocien bien, con respeto y con las cartas encima de la mesa”
PABLO CASADO
Presidente del Partido Popular

DIÁLOGOS (APÓCRIFOS) LINGÜÍSTICO-QUIJOTESCOS/30

De la embaucadora fatuidad
hueca en algunos políticos

“Estos políticos
parecen sentir 
como si sus lugares
comunes estuvieran
impregnados con la
verdad absoluta”

LUIS CORTÉS RODRÍGUEZ
Catedrático emérito de la
Universidad de Almería
www.luiscortesrodriguez.es

I racundo había queda-
do don Quĳote cuando
los miembros del Tri-
bunal Supremo de la
Inquisición se marcha-

ron y lo dejaron con la palabra
en la boca. 

Tras un tiempo y ya repues-
to del gran enfado al que la
censura de los libros de caba-
llerías lo habían llevado, sin
motivo que lo justificara se di-
rigió a su escudero y díjole así:

No sé por qué pero pienso
y deduzco, amigo Sancho,
que cada día que pasa das a
entender mejor juicio para
gozar de las advertencias que,
poco a poco, intento que con-
sideres. Y eso muestra en ti
menor simpleza y mayor dis-
creción.

—Señor, no podía ser de
otra manera, pues algo he de
alcanzar de vuestra sabiduría
–respondió Sancho–. Como
labrador, conozco que las
más baldías e infértiles tie-
rras pueden con el tiempo, si
son bien estercoladas y rega-
das, dar buenos frutos y ha si-
do la plática de vuestra mer-
ced la que abonó el baldío te-
rreno de mi estéril mollera.
Por ello, mi señor, haré por
todos mis medios que los fru-
tos sacados de mí sean dignos
de la buena crianza que vuesa
merced ha sabido plantar en
el erial huerto de su escude-
ro.

Extrañose mucho el Caba-
llero de la Triste Figura de la
solemnidad con que Sancho
quería exponer sus razones.
Cierto es que las más veces
que intentaba hablar de tal
guisa solía precipitarse, atu-
rullarse y no ir ni para atrás
ni para adelante. Temiose el
hidalgo que su escudero pu-
diera hablar a sus súbditos de
ese modo, lo que solo serviría
para el regocĳo y la burla de
estos. Le vino entonces a la

tanto, yo que haber empleado.
Pero ya que lo hice, te diré que
se trata de una locución latina
ex cathedra,que significaba en
su origen ‘desde la cátedra’, pe-
ro que ha pasado a la lengua de
nuestros días con el sentido de
‘con autoridad’. Estos oradores
fatuos ansían y ambicionan el
tono magistral, como poseídos
por una autoridad que, en rea-
lidad, solo los necios y sus inte-
resados partidarios aciertan a
entender y respetar. Habría
que declararles lo que maese
Pérez díjole a aquel jovenzuelo:
«Llaneza, muchacho: no te en-
cumbres, que toda afectación
es mala».

—¿Y qué más cosas –replicó
Sancho– he de descubrir en
ellos?

—Su altivez no les va a per-
mitir aceptar que hayan sido
otros los artífices de determi-
nados progresos entre sus súb-
ditos, pues tales mejoras ya
ellos las habrían previsto un
tiempo ha. Sólo su lucidez al
obrar es merecedora de lo bue-
no. Es más, todos los demás
han sido y serán prevaricado-
res, ya que la honradez, como
el bien hacer, son patrimonio
de ellos. Solo mejorará todo si
se siguen sus ideas, aunque es-
tas se basen en puras falacias
o en ‘sólidas obviedades’. Ami-
go Sancho, son personas que
imaginan que no hay bienes
tanto de cuerpo como de alma
que en ellos no se hallen. Una
misma conducta será inacep-
table por inmoral en otros, en
tanto que en ellos será una glo-
riosa manera de combatir ac-
tuaciones vergonzantes.  Y to-
do envuelto en esa fatuidad
hueca.

En estas y otras semejantes
pláticas se les pasó la tarde y ya
oscurecido llegaron a una des-
tartalada venta donde decidie-
ron que aquella noche harían
jornada.

nes en que debas ir a debatir
con otros gobernadores ciertas
cuestiones que han de afectar
de algún modo al bienestar de
tus insulanos. Y siempre apa-
recerá alguno que diga cosas
meridianas y sabidas por to-
dos, pero que, al disfrazarlas
con fatuidad, quiera hacer de
tal actitud su arma de defensa
frente a la inconsistencia de
sus argumentos. Habréis de
caer en la cuenta de cómo sus
obviedades las enmascara para
que muestren poder y autori-
dad. Para tal fingimiento, ma-
nifestará una gravedad en su
voz y unos gestos tan modera-
dos como sus expresiones. . 

—Perdóneme, señor –dĳo
Sancho–, pero paréceme que
la plática de vuestra merced se
ha encaminado a que¬rer dar-
me a entender mis pocas luces
para el entendimiento. 

—Sancho, cuando veas a al-
gún gobernador que comienza
su turno con voz grave, mos-
trando un artificial reposo en
su decir y con el rostro adusto,
debes empezar a desconfiar. Si
continúa dirigiéndose al resto
de participantes apuntando los
errores de sus adversarios a la
par que ensalza sus logros, has
de recelar aún más de lo dicho
por él. Estos políticos, que son
los más ladinos y peligrosos,
parecen sentir como si sus lu-
gares comunes estuvieran im-
pregnados con la verdad abso-
luta y ellos hablaran ex cathe-
dra. 

—No entiendo yo esos lati-
nes, señor mío –respondió
Sancho Panza–. Pero sé que, te-
niendo tan principal amo en
vuestra merced, me sabrá ex-
plicar qué es hablar de ese mo-
do que ha dicho al final de su
plática.

—Me temo, mi amigo San-
cho Panza, que hay cosas que
tú difícilmente alcanzarás a
entender y que no tendría, por

mente algo que mencionó jor-
nadas anteriores y hablole de
esta guisa: 

—Mira, Sancho, hace tiem-
po te hablé de la fatuidad hue-
ca. ¿Tú lo recuerdas? Te lo ad-
vierto porque has de prevenir-
te de quien la emplee, tanto co-
mo has de hacerlo de la codicia. 

—Ni lo recuerdo ni sé lo que
es fatuidad–contestó Sancho–
ni sé qué tendrá que ver tales
latinajos con el futuro gober-
nador que seré.

A lo que replicó don Quĳote:
—Mira Sancho, fatuidad in-

dica ‘presunción’, ‘vanidad in-
fundada y ridícula’ y  hueca,
cuando se aplica al lenguaje,
significa que ‘expresa ostento-
sa y afectadamente conceptos
vanos o triviales’. Habrá ocasio-

TRIBUNA

LUIS DEL VAL
OTR Press

La primera vez que obser-
vé que Jair Bolsonaro ne-
gaba la gravedad del Covid
19, me recordó a ilustres

chulos mundiales como Donald Trump y
Boris Johnson, y a otros más locales y menos
conocidos, como López Obrador, en Méjico,
y Pedro Sánchez, en España.

Eran los tiempos en que ser progre y arro-
gante consistía en afirmar que tener miedo
de una gripe de mierda era cosa de cobardes,
pero la realidad se puso de manifiesto con
la demostración de centenares de defuncio-
nes diarias, y los chulos, a regañadientes,
con evidente incomodidad, fueron cam-
biando su opinión, e incluso el tío Donald,
que juró que jamás se pondría la mascarilla,
ya aparece incumpliendo su palabra de chu-
lo empecinado, y con la mascarilla puesta.

El único que
resiste es el bra-
sileño, que creía
que el virus se le
iba a poner fir-
mes bajo ame-
naza de enviarle
al calabozo, pe-
ro no sólo le des-

obedeció, sino que le infectó a él mismo, y
ha vuelto a recaer. Le deseamos que se me-
jore, pero los que no pueden mejorar, porque
han pasado a mejor vida, son el más de me-
dio millón de brasileños muertos por el vi-
rus, que serían muchos menos de no ser por
la chulería de su recalcitrante presidente.

Bolsonaro no es la primera vez que se equi-
voca. Va por la tercera esposa, lo cual quiere
decir que, en un asunto tan importante para
la vida de una persona, ya ha fallado en dos
ocasiones. Una, tiene pase, e incluso les ha
sucedido a algunos amigos míos, que tengo
por inteligentes, pero dos es prueba irrefra-
gable de un fallo de percepción.

Sin embargo, el recalcitrante Bolsonaro
sigue empeñado en recetarse un fármaco
que combate el paludismo, pero al covid 19
o le engorda, o le da risa. Y nos daría también
risa a nosotros de no ser porque su obstina-
ción está llevando a la tumba a miles de bra-
sileños, inocentes víctimas de una terque-
dad que está llevando el luto por todos los
rincones de Brasil.

El 
brasileño

recalcitrante

“La obstinación 
de Bolsonaro 
está llevando a 
la tumba a miles
de brasileños”

“Estos oradores fatuos
ansían el tono magistral
como poseídos por una
autoridad que solo los
necios aciertan a
entender y respetar”


